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AÑO IV 1.° DE DICIEMBRE DE 1915 NÚM. 75 
ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
E L A D V I E N T O 
ASI S E LLAMA 
la primera parte del año litúrgico y ecle-
siástico que comenzó el pasado domingo y 
abraza las cuatro semanas que anteceden 
á la fiesta de Navidad, Representa los 
cuatro mil años que precedieron al adveni-
miento del Salvador, durante cuyo tiempo 
vivían las gentes de la esperanza del 
Mesías prometido. 
EL ESPÍRITU DE LA IGLESIA 
en el Adviento es de mortificación y peni-
tencia, y por eso prescribe el fíyuno los 
viernes y sábados, como preparación para 
la solemnidad de la Pascua. Recuerda 
nuestra Santa Madre una triple venida de 
Jesucristo: la primera, en carne mortal á 
Belén; la segunda, á nuestros corazones 
por la gracia; la tercera, al fin de los tiem-
pos á juzgar á todos los hombres. 
LOS MISTERIOS DE BELÉN 
han alegrado á todos los siglos posteriores 
á Jesucristo, y su commemoración, á pesar 
de la indiferencia en que vivimos, es mo-
tivo anualmente del más fervoroso entu-
siasmo popular. ¿Quién no se ha enterne-
cido con la piadosa narración del viaje de 
la Santísima Virgen y San J o s é á Belén, y 
hasta no ha derramado lágrimas cuando 
oía la negativa de los helenistas á hospe-
darlos? 
PERO AQUELLA CONDUCTA 
tiene fidelísima reproducción en tantos 
cristianos, en quienes Jesucristo quiere 
nacer espiritualmente por la gracia, y le 
contestan, si no de palabra, con las obras, 
que no quieren recibirlo, que no hay lugar 
ni hueco en su corazón para Jesús . ¡Pobres 
desgraciados! ¡Cómo se privan voluntaria-
mente de los inmensos beneficios que 
J e s ú s les haría! 
NO IMITEMOS 
nosotros su conducta, ni seamos sordos á 
las voces del Niño J e sús ; antes al contra-
rio, preparemos nuestros corazones para 
que en ellos nazca, more y viva. A este fin 
debemos asearlos por la compunción y 
arrepentimiento y adornarlos con el ejer-
cicio de las virtudes, principalmente con 
la caridad y misericordia, ya que en su 
tercera venida, la razón de nuestro premio 
ó castigo será el modo cómo nos hayamos 
portado con los necesitados, según ates-
tigua San Mateo: Venid, benditos de mi 
Padre, á poseer el reino que os tengo pre-
parado desde e l principio del mundo, por-
que tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, estuve 
desnudo y me vestísteis, encarcelado y me 
visitasteis. Apartaos de mí, malditos de m t 
Padre, porque n i me disteis de comer n i de 
beber, no me vestísteis ni me visitasteis.... 
En verdad, en verdad os digo, que cuanto 
hicisteis por uno de éstos, por mí lo hicis-
teis. 
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SI LE TEMEMOS COMO JUEZ, 
acudamos á Él como Salvador.. . ya se 
acerca.... en Belén nos espera.... oigamos 
su dulce voz.... ofrezcámosle nuestros 
corazones.... sigamos sus ejemplos para 
obtener su ofrecido premio. 
OBSEQUIOS Á LA INMACULADA 
oo • 
Como en los años anteriores, se han de 
distinguir en este: las casas más devotas 
del Augusto Misterio, por la iluminación en 
la víspera de su fiesta; las personas m á s 
amantes de este Privilegio, por la fervo-
rosa comunión en su solemnidad; las Hijas 
de Mar í a m á s fieles, por el Escapulario 
Azul y puntual asistencia á su Novena. 
Kiinurntlaíla 
Sí; Ella lo merece por ser nuestra 
Madre, porque desde los primeros tiempos 
en que se nos prometió un Redentor que 
reparara la culpa del para íso , se nos anun-
cia también que la mujer que había de ser 
Madre de este Redentor, sería la primera 
que, p o r u ñ a gracia singular, triunfara del 
poder del Demonio, no estando por tanto 
sometida á su yugo ni un solo instante. 
Tal fué María en su Inmaculada Con-
cepción; y ante esta grandeza tan incom-
parable de nuestra Madre, bien podemos 
repetir aquella misma pregunta que se 
hacían los coros angélicos al festejar su 
entrada en el Cielo: ¿Quién es esta? Pre-
gunta que debemos hacer no solo para 
admirar sus glorias, sino también para 
presentarle los obsequios que por su dig-
nidad le son debidos. E l fin que debemos 
proponernos al festejar uno de sus princi-
pales privilegios, ha de ser testimoniarle 
toda nuestra veneración, todo nuestro 
amor, todo nuestro respeto; y al cantar 
sus alabanzas, manifestar que no somos 
meros admiradores de su grandeza, sino 
que abrigamos en nuestros corazones sen-
timientos de gratitud para con Ella, y por 
eso le ofrecemos los homenajes de nuestro 
amor y respeto. 
Muchos son los motivos que nos invitan 
á ello: el primero y principal es que María 
Inmaculada nos ama, y el amor engendra 
amor; sí, María es nuestra Madre, nos 
ama y tiene cuidado de cada uno de nos-
otros; Ella nos dirige por los senderos 
que conducen á Dios, nos consuela en 
nuestras tribulaciones, nos protege en 
nuestras necesidades y peligros de la vida, 
viniendo con benevolencia en nuestro 
auxilio. 
Además, manda el Señor , por boca del 
Real Profeta, que veneremos el lugar 
donde se posan los pies del Seño r ; mas Él 
se dignó descender á María y habitar 
nueve meses en su seno virginal; justo es, 
pues, que veneremos y honremos á esta 
Inmaculada Virgen, que rindamos nuestro 
homenaje á la Madre del Señor . Presen-
témosle con los cultos que le tributamos en 
su Novena, el testimonio de nuestra admi-
ración, de nuestra piedad, de nuestro pro-
fundo respeto, porque fué exaltada por 
Dios sobre todos los santos, y por este 
misterio de su Concepción la llamaremos 
bienaventurada con todas las generaciones 
MÁXIMO MONTERO, PERO. 
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BUZÓN DE LA HOJITA 
EN KSTA SECCIÓN SK CONTESTARÁN LAS CONSULTAS 
QUE RECIBAMOS PARA LA MISMA. 
48. O C U P A D Í S I M A . —Co/wto/z/é?-
mente trabajando, no tengo tiempo para 
enseñar á mis hijos el Catecismo; ¿puedo 
estar tranquila? 
Ya que su pregunta dice relación al 
deber que tienen los padres de educar 
cristianamente á sus hijos, permítame que 
haga algunas advertencias antes de con-
testarla. Tres son las causas principales 
por las que los padres no enseñan á sus 
hijos el Catecismo: ó porque no lo saben, 
ó porque no quieren, ó porque no pueden. 
1 .a Porque ellos no lo saben: Por des-
gracia se dán en nuestros días estos casos. 
Padres y madres de familia olvidaron lo 
más esencial de nuestra fé bendita y las 
obligaciones principales de nuestra Reli-
gión sacrosanta. ¿Qué deben hacer estos 
padres para cumplir con el deber sagrado 
que tienen de enseñar á sus hijos la Doc-
trina Cristiana? Primero enviarlos á donde 
puedan aprenderla (al Catecismo de la 
Parroquia, á la Escuela, etc.,) y después 
aprenderla ellos, á lo menos en cuanto á lo 
principal; porque de lo contrario, se expo-
nen voluntariamente á quebrantar los 
divinos preceptos y condenarse para 
siempre. 
2.a Porque no quieren: ¡Qué tremenda 
responsabilidad ante Dios y ante la con-
ciencia, la de aquellos padres que no quie-
ren que sus hijos aprendan el Catecismo! 
De semejante conducta se seguirá que sus 
hijos no sean verdaderos cristianos, no 
tengan temor de Dios ni consigan su salva-
ción eterna. Terribles son estas conclu-
siones, pero no por eso dejan de ser legí-
timas consecuencias. Un hombre sin temor 
de Dios, es un hombre dispuesto á ser 
juguete de sus pasiones, y dicho es tá , que 
ese es el camino más corto para precipi-
tarse en el infierno. La ignorancia del 
Catecismo, á la que sigue comunmente la 
desaparición de toda práctica religiosa, es 
la causa de la ruina de muchas almas. Vos-
otros, los que estos renglones leéis, dirigid 
al Cielo una fervorosa plegaria, para que 
el S e ñ o r haga comprender á esos padres 
la gran responsabilidad que contraen al no 
querer que sus hijos aprendan la Doctrina 
de Jesucristo y de su Iglesia. 
3.a Porque no pueden: En este tercer 
grupo es tá comprendida la persona que 
hace la pregunta á la HOJITA. Y respondo 
diciendo: No puede V. estar tranquila si no 
enseña el Catecismo á sus hijos, ya por sí, 
ya por otros. En efecto: Una madre, para 
enseñar el Catecismo á sus hijos, no nece-
sita poner en su casa una cá tedra de Reli-
gión; innumerables son las ocasiones que 
en la vida de familia tiene la madre para i r 
formando cristianamente el corazón de sus 
hijos, ya depositando en su alma inocente 
una buena máxima, ya enseñándoles una 
verdad de nuestra fé, ya intimándole una 
obligación cristiana. 
¡Ah! ¡Qué hondamente se graban en el 
alma del niño las enseñanzas de la madre! 
y es porque estas nacen de un corazón 
que verdaderamente las ama, brotan de 
unos labios que ardientemente los besan. 
Además , por muchas ocupaciones que 
tenga V . , no me podrá negar que siempre 
dedica algunos ratos al aseo y limpieza de 
sus niños, á arreglarles sus ropas, etc. 
Ahora bien; si para todas esas cosas, que 
miran al cuerpo y á la vida^ física de sus 
hijos, dedica algunos ratos, ¿no podrá 
dedicar igual tiempo, por lo menos, á ilus-
trar sus infantiles inteligencias con Doc-
trina Santa, á formar sus tiernos cora-
zones con maternales consejos, á ense-
ñarles á hablar con Dios nuestro Señor y 
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con la Virgen Santísima, procurando una 
y mil veces que aprendan las oraciones 
que todo cristiano debe saber, á fin de que 
diariamente eleven sus almas al S e ñ o r , 
mediante esas plegarias, para que Él los 
bendiga siempre? 
Comprendo que no les podrá V. ense-
ñar todo lo que les enseñar ía si no estu-
viese tan ocupada; para suplir esas defi-
ciencias, envíelos al Catecismo de la 
Parroquia. Haciéndolo así, podrá V. estar 
tranquila. Termino esta larga respuesta, 
recordando á los padres y madres de fami-
lia aquellas palabras del Apóstol : Et vos 
paires edúcate filios vestros in disciplina et 
correptíone Domini. 
Y vosotros, padres, educad á vuestros 
hijos en la Doctrina y sujeción del Señor . 
J . MORENO, PBRO. 
INDICADOR PIADOSO 
• 
Día 3.—Primer viernes. Comunión y 
Ejercicios del Apostolado de la Orac ión , 
Día 7.—Empieza la Novena de la 
Inmaculada. En la Iglesia de la Concep-
ción, á las 4 de la tarde; en la Parroquia, 
á la noche después del Rosario. Una y otra 
con Manifiesto. 
Día 8.—Misa soleme y Comunión Ge-
neral en la Parroquia, á las 8. Función 
en la Iglesia de la Concepción á las nueve 
y media, con sermón, á cargo de D. J o s é 
Moreno, P re sb í t e ro . El Panegír ico en la 
Parroquia, terminada la Novena, por el 
M . I . Sr. D. Francisco J . Camacho Triviño, 
Canónigo de la S. I . Catedral de Málaga. 
Son días de fiesta de precepto en este 
mes, el 5, 8, 12, 19, 25 y 26. De ayuno, el 3, 
4, 10, 11, 15, 17, 18 y 24. De abstinencia, 
e l 24. 
lara la irmifa de iía.irigida 
^ + — — — 
PTAS. 
Suma anterior. , .190.— 
D.a Ignacia González Lauzac , . 5.— 
D.a Juana Ramírez Triviño. , . 5.— 
D.a Isabel Díaz Garcia . . . . 5.— 
Una devota 0.50 
Suma z sigue 205.50 
Estadís t ica de la f .a quincena de Noviembre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: Ignacio Na-
varro Mayo.—2: María Pinto Cabrera.— 
3: J o s é Manceras G ó m e z . - 4 : Antonio 
Díaz Mayo.—5: José Almodovar Ortíz y 
Francisco Gonzá lez Pé rez .—7: Inés Díaz 
García.—8: Jo sé ArandaVergara y Miguel 
Rodríguez Gómez.—10: Antonio Subiros 
Aranda, Francisco Arriate García , Pedro 
Torres Vera y Mar ía P é r e z Polo.—11: 
Josefa Campos Alba.—12: María Or t í z 
Vázquez y Diego Car r ión Morillas.—13: 
Gerónimo Díaz N a v a r r o . — 1 4 : Diego 
Franco Ramos. 
D E S P O S A D O S . - D í a 12: D . Fran-
cisco Sánchez Domínguez, con D.a Agus-
tina Aguilar Tabeada; y D . José Merchán 
García, con D.a Josefa Mart ín García.— 
15: D. Salvador Vila Guerrero, con Doña 
Isabel Bravo Alba, 
jD izpxj israros 
A D U L T O S . - D í a 5: D.a Inés Gómez 
Morillas.—7: D.a Ana Nuñez García.—12: 
Ana M.a Guerrero Navarro. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 3:FranciscoMolero 
Gálvez.—13: Francisca Vázquez Man-
ceras. 
Málaga.—Tip. de J Trascastro.—Molina Lario, 5 
